
Tabla de Contenido

El amigo de mi marido

Sign up for Maxine Goo's Mailing List

Also By Maxine Goo

	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

El amigo de mi marido

[image: ]


Serie Aventuras nudistas

Traducción del inglés al español

por Maxine Goo

Derechos de autor de 2023

Este ebook está autorizado únicamente para su disfrute personal.

Este libro electrónico no puede revenderse ni regalarse a otras personas. Si desea compartir este libro con otra persona, adquiera un ejemplar adicional para cada destinatario.
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Nota del autor: Todos los personajes de esta obra de ficción son mayores de 18 años.

Los personajes son adultos y las actividades son totalmente consentidas.

Sigue a Max Goo en todos los sitios habituales para recibir una notificación la próxima vez que publique una historia traviesa para tu deleite.
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Esta es la historia de mi primera vez como Hotwife, y fue con el amigo de toda la vida de mi marido, un hombre con el que había crecido.

Conocí y me casé con mi marido, Harry, en Estados Unidos. No, no me llamo Sally, antes de que preguntes. Además, él es europeo, pero no es un príncipe, y yo no soy actriz. Pero su infancia fue muy diferente a la mía.

Con gran alivio, descubrí que su familia y sus amigos eran personas agradables y con los pies en la tierra cuando vinieron a la boda. Todo perfectamente normal, a pesar de lo que había oído.

No me sorprendió descubrir que todos sus hermanos eran increíblemente atractivos, especialmente su hermano gemelo idéntico, Carl. Mi marido es guapísimo, así que debe de ser genético.

Y luego estaban sus amigos. Los amigos de Harry eran como hermanos para él. Crecieron en una comunidad muy unida. Sin embargo, me daba reparo visitarlos en Francia, entre otras cosas porque se habían criado como nudistas, lo cual me resultaba extraño con mis complejos americanos.
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CRAIG NO HABÍA PODIDO ir a la boda, así que no le había conocido antes de que nos recogiera en el aeropuerto. La idea de alojarme en su château y conocerle mejor me encantó porque era un château, obviamente. Además, había oído hablar mucho de los mejores amigos de toda la vida de mi marido; los chicos habían estado muy unidos.

Nos tomamos un día para recuperarnos del vuelo y del jetlag. Comimos en un restaurante, bebimos vino y estuvimos charlando hasta demasiado tarde antes de caer rendidos en una cómoda cama.

Era casi mediodía cuando nos levantamos de la cama tras nuestra primera noche en Francia. Harry y yo nos duchamos antes de bajar a la cocina en ropa informal, donde nos servimos un petit déjeuner (zumo de naranja, café y cruasanes).

"No sabía que en el norte de Europa iba a hacer tanto calor", me pasé el dorso de la mano por la frente. No sé por qué, pero me imaginé nubes, lluvia y frondosos bosques verdes.

"Entra una ligera brisa por la ventana abierta". Harry rió entre dientes. "Pero llevas demasiada ropa para ser agosto".

Tenía razón. Llevaba unos joggers finos de algodón y un top fino de algodón. Mi ropa de recreo era parecida, pero de un tejido bastante más grueso.

Me quité la sudadera con capucha; llevaba un pequeño chaleco debajo y no llevaba sujetador: no me juzgues por mis decisiones de moda en unas relajantes vacaciones europeas.

Craig salió de lo que había estado haciendo por la mañana. Debió de captar el final de nuestra discusión porque dijo: "Siéntete libre de llevar tan poco como quieras o nada en absoluto. Aquí no hay nadie más que nosotros tres, así que ponte cómoda".

Mi marido me sonrió. "Será otro día de mucho calor, según la previsión meteorológica. Y hará calor". Y luego me guiñó un ojo.

Sentí que me estaba desafiando.

En casa paseábamos desnudos, pero en la intimidad de nuestro apartamento era distinto.

"Bien. Eso es, entonces. Si ustedes dos están de acuerdo. Me voy a quitar todo. Siéntanse libres de acompañarme". Y prácticamente me arranqué la ropa; me despojé de ella muy rápidamente. Actué por impulso, en parte porque supuse que sería aceptable en esta casa de todos los lugares.

No era sólo la temperatura ambiente o mis ganas de desnudarme entre esos dos cachas; inexplicablemente, sabía que nuestra relación lo requería.

Fue un alivio desnudarme porque cada vez tenía más calor desde que me levanté aquella mañana. Debería haberme sentido un poco más fresca con la brisa bailando sobre mi piel, pero tenía a dos hombres fornidos mirándome fijamente, lo que no ayudaba en nada.

Algo más me vino a la mente con mi ropa y mis inhibiciones tiradas en el suelo a mis pies: la estrecha relación que los chicos tenían antes de mi matrimonio. No quería que mi matrimonio abriera una brecha entre ellos, lo que me preocupaba mientras preparábamos el viaje.

"Harry, al ser gemelo, me ha enseñado un par de cosas; me ha abierto los ojos a los estrechos lazos que la gente puede formar en la infancia".

"Así que me has estado escuchando", dijo Harry bromeando.

"Por supuesto", continué. "Los lazos duran toda la vida. Ahora estáis tan unidos como hermanos, y eso es especial. Debéis permanecer unidos y no dejar que nuestro matrimonio estropee las cosas".

"Y en cuanto a la ropa, sólo estorban. Se interponen entre nosotros". Dijo mi marido mientras procedía a despojarse de la suya y dejarla en un montón cubriendo la mía, lo que me pareció perfectamente natural; al fin y al cabo, estábamos casados.

Tenía una erección. No sólo una semi, no sólo una ligeramente robusta. Era una varilla rígida erguida.

No era para tanto, estábamos casados. Pero eso podría haber sido un poco extraño en la cocina de su amigo, y más teniendo en cuenta que su amigo estaba allí mismo.

Craig se encogió de hombros, se acercó unos pasos y, sin decir palabra, siguió nuestro ejemplo. Se quitó la ropa y la colocó sobre el respaldo de una silla de la mesa de la cocina.

Me sentí en parte sorprendido y en parte aliviado. Al menos todos éramos iguales y nadie había hecho de nada un problema. Nadie actuó como si fuera extraño.

Era como si estar desnudo fuera algo natural para los dos hombres, así que quise que no fuera un problema.

Cuando Craig se quedó desnudo delante de mí, aspiré profundamente mientras observaba su físico. No pude evitar mirarlo descaradamente de arriba abajo, aunque fuera de mala educación, y no quise darle demasiada importancia a nuestra desnudez.

Sería difícil para cualquier hombre estar a la altura de mi musculoso marido, pero Craig era más alto y más ancho, y sus abdominales eran igual de impresionantes.

No quería mencionar el elefante en la habitación.

No le mires la polla. No. No. Mirar.

Por supuesto, me quedé mirando.

Bueno, ¿por qué no? Me estaba apuntando a mí.

Y era espantosamente femenino, y estoy segura de que algunas chicas huirían de semejante perspectiva.

No tuve tiempo de pensarlo porque Harry me levantó y me abrazó. Rodeé su torso con las piernas, aprisionando la cabeza de su polla contra mi clítoris. Y mis labios hinchados y húmedos se acurrucaron contra su pene.

Si me hubiera movido y retorcido, se habría deslizado dentro.

Estábamos a medio centímetro de la penetración total. Yo lo deseaba, pero no estaba segura de que él quisiera lo mismo, no en una cocina y delante de su amigo.

Miré a Craig; estaba allí de pie mirándonos como si todo esto fuera perfectamente normal. Por lo que yo sabía, podía haber sido normal en su vida, pero yo nunca había hecho algo así. Estar casualmente desnuda delante del amigo de mi marido era completamente nuevo para mí.

Y en cierto modo me gustó.

Pero las cosas no parecían casuales.

Mi coño palpitaba de excitación, mis pezones se endurecían y sentía el impulso de tocarme o tocarlos.

Todos estábamos excitados. Tan seguro como que tenía dos ojos, había visto a dos hombres con la polla tiesa en esa cocina.

Craig rodeó con la mano la base de su erección y se limitó a sostenerla, casi como si me la estuviera enseñando. Volvió a centrar mi atención en su polla como si pudiera esperar apartar la mirada.

"Deja eso, que tengo otras cosas para que toques". Mi marido puede sonar maravillosamente autoritario a veces, aunque es un gigante gentil.

Craig se apresuró a obedecer. Bajó las manos y se acercó a nosotros.

"Únete a nosotros", instruyó Harry. "Lo que es mío es mío, pero estoy feliz de compartir. Y deberías conocer mejor a mi esposa".

Sus palabras me hicieron sentir un escalofrío de excitación.

Craig rodeó con un brazo fraternal el hombro de mi marido y puso una mano en mi nalga, de modo que los tres estábamos conectados por contacto físico, por leve que fuera.

La conexión no era sólo un roce físico de manos contra mi piel. Sospechaba que fuerzas naturales incomprensibles estaban vinculando nuestras relaciones.

"No sé exactamente cómo se supone que va a funcionar todo entre nosotros después de esto", dije. "Estoy en tus manos".

No estaba claro con cuál de los hombres hablaba, quizá con los dos.

Mi impulso era besar a Harry en ese mismo momento; me parecía natural, pero estaba prácticamente empalada en su polla y pegada a su frente, y no creía que debíamos dejar a su amigo, nuestro anfitrión, al margen viéndonos besarnos mientras estábamos desnudos en su cocina.

Sin embargo, Craig tuvo que perseguirnos por la habitación cuando Harry me arrebató, me llevó a la cocina y me inmovilizó contra la puerta de la nevera. Me besuqueó apasionadamente y se frotó contra mí como si apenas estuviera aguantando.

Me encantaba la versión animal y descontrolada de mi marido. Su pasión me excitaba aún más. Debía
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